
CAPÍTULO SEGUNDO 

FUNDAMENTOS Y PRINCIPIOS DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 

46. La Doctrina social de la Iglesia es una realidad viva, en diálogo con 
la historia, las culturas y las ciencias y, al mismo tiempo, conserva un 
núcleo de verdad que no declina. Por eso puede ser considerada una 
forma de sabiduría capaz de orientar todavía hoy la vida personal y 
social de los creyentes. En este segundo capítulo quisiera detenerme en 
algunos fundamentos y principios de la Doctrina social que ayudan a 
leer los “nuevos asuntos” de nuestro tiempo a la luz de la dignidad 
fundamental de la persona humana. Pienso que actualmente, para 
custodiar a la persona humana en el tiempo de la IA, debemos volver a 
reflexionar sobre el bien común, el destino universal de los bienes, la 
subsidiariedad y la justicia social. Estoy convencido de que la relación 
armoniosa entre estos principios requiere que sean analizados 
conjuntamente, para que se evidencie con claridad cómo se reclaman y 
se iluminan mutuamente. 

47. Al proponer estas reflexiones deseo, sobre todo, ayudar a los fieles 
laicos y a todas las mujeres y los hombres de buena voluntad a 
redescubrir la propia tarea de hacer presente en lo cotidiano —en las 
relaciones familiares, en el trabajo y en la participación social— los 
principios que voy a señalar, dejándose animar por el propósito de 
encarnar el amor de Dios en la trama concreta de la historia. Al mismo 
tiempo, quisiera alentar a las academias y a las universidades a 
revitalizar tales principios, reconsiderándolos de forma que se adapten 
a los tiempos actuales y sean eficaces para afrontar la revolución 
digital. De este modo, la investigación teológica y filosófica podrá 
profundizar y sostener el camino pastoral de la Iglesia, contribuyendo a 
la tarea del Magisterio de iluminar la conciencia de los creyentes y 
orientar su compromiso para hacer más justa y fraterna la vida de 
nuestras sociedades.  

Los fundamentos de la Doctrina social 

El ser humano, imagen del Dios trinitario 

48. La Doctrina social de la Iglesia nos conduce al corazón mismo de 
nuestra fe: el misterio del Dios viviente, revelado en Jesucristo como 
comunión de personas; Padre, Hijo y Espíritu Santo: amor en relación, 
que se da recíprocamente y se comunica al mundo. [51] Como 
recuerda el Concilio, el ser humano está llamado a la comunión con 
Dios y «no puede encontrar su propia plenitud si no es en la entrega 
sincera de sí mismo»; [52] su vocación más profunda es la de entrar 
en el movimiento trinitario del amor recibido y compartido. 

49. Si el misterio de Dios-Amor es la fuente de la Doctrina social, su 
rostro más concreto lo contemplamos en Jesucristo, Verbo encarnado. 
Haciéndose hombre, el Hijo de Dios entra en la historia y en nuestra 
carne, trayéndonos el amor que lo une al Padre y al Espíritu Santo. «El 
misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo 
encarnado», [53] porque su humanidad es plenamente libre, abierta a 
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los demás, capaz de construir relaciones solidarias y preciosas, y 
entregada al don total de sí. Quien cree en Él está involucrado en la 
gran obra de renovación inaugurada por el misterio de su pasión, 
muerte y resurrección, y coopera en la edificación del Reino de Dios, 
aprendiendo a acoger a toda mujer como hermana y a todo hombre 
como hermano, hijos de un mismo Padre. Así, tanto el anuncio como la 
experiencia cristiana, guiados por la acción del Espíritu Santo, tienden a 
generar en el mundo consecuencias sociales. [54] 

50. En el centro de la visión cristiana del ser humano está la gran 
afirmación según la cual el hombre y la mujer son creados “a imagen y 
semejanza” (cf. Gn 1,26-27) del Dios trinitario. Cada persona, hecha 
constitutivamente para la relación, es pensada y querida por Dios para 
entrar en una historia de comunión con Él, con los demás y con la 
creación. Su dignidad no depende de las capacidades que posee, de las 
riquezas o del rol que desempeña, ni de las decisiones justas o 
equivocadas que toma, sino que es un don que la precede y la excede, 
dado por Dios como expresión de su amor que nunca falla. Por eso, la 
persona humana permanece siempre como «el camino primero y 
fundamental de la Iglesia» [55] y el corazón de toda auténtica vía de 
desarrollo humano integral. [56] 

La igual dignidad de todos los seres humanos 

51. San Juan Pablo II afirmaba que «el sentido más profundo de la 
dignidad de la persona humana y de su unicidad, así como del respeto 
debido al camino de la conciencia, es ciertamente una adquisición 
positiva de la cultura moderna». [57] Esta afirmación sigue las huellas 
ya trazadas por el Concilio Vaticano II, que había constatado un 
crecimiento en la conciencia de la excelsa dignidad de toda persona, de 
su valor superior a las cosas y de sus derechos y deberes universales e 
inviolables. [58] Es importante vigilar para que este crecimiento en la 
conciencia de la dignidad humana no sea ofuscado bajo la presión de 
nuevas ideologías o de determinados intereses de gran poder en el 
mundo de hoy. Entre estas ideologías considero particularmente 
insidiosa la que sugiere que toda persona deba ganarse o justificar su 
propio valor, hasta el punto de atribuir mayor valía a quienes son más 
eficientes y productivos. En semejante perspectiva, la persona termina 
reduciéndose a un medio para obtener resultados, a un recurso para 
ser usado y explotado, y no es reconocida como fin en sí misma, jamás 
instrumentalizable. Pero el valor de la persona no depende de lo que 
realiza o produce; existen derechos que corresponden a todos por el 
mero hecho de ser personas. Ningún poder humano puede 
legítimamente negarlos o limitarlos arbitrariamente. [59] 

52. Cuando hablamos de dignidad no siempre usamos la palabra de la 
misma manera; en ocasiones nos referimos a la dignidad moral, es 
decir, al modo en el que la persona orienta sus propias decisiones y su 
propio obrar; otras veces pensamos en la dignidad social, es decir, en 
las condiciones de vida de la persona y en el respeto concreto que le es 
reconocido por la sociedad; en otros casos indicamos la dignidad 
existencial, que alude al modo en el que una persona percibe el valor 
de sí y de su propia vida. Estas dimensiones de la dignidad pueden 
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crecer o disminuir. Pero más allá de estos significados hay un nivel más 
profundo, el más importante, que consiste en la dignidad ontológica. Es 
la dignidad que pertenece a todo ser humano simplemente por el hecho 
de existir, de haber sido querido, creado y amado por 
Dios; [60] ningún pecado, ningún fracaso, ninguna humillación, 
ninguna exclusión puede afectar el valor profundo de una vida humana 
que Él ha querido y llamado al ser. [61] 

53. Por lo tanto, la dignidad fundamental de cada persona no se 
adquiere, no debe ganarse ni necesita ser demostrada. La reciente 
Declaración Dignitas infinita ha ofrecido una síntesis de las convicciones 
de la Iglesia sobre este tema: «Una dignidad infinita, que se 
fundamenta inalienablemente en su propio ser, le corresponde a cada 
persona humana, más allá de toda circunstancia y en cualquier estado 
o situación en que se encuentre», [62] es decir, siempre e 
ineludiblemente. Esta dignidad de todo ser humano puede definirse 
infinita, como dijo san Juan Pablo II, [63] por dos razones: porque es 
infinito el amor de Dios que lo llama a la amistad con Él, y porque es 
absolutamente incondicionada, en el sentido de que, aun buscando 
hasta el infinito, nunca se encontrará nada que pueda suprimirla o 
negarla. 

El altísimo valor de los derechos humanos 

54. La Iglesia reconoce con gratitud que «el movimiento hacia la 
identificación y la proclamación de los derechos del hombre es uno de 
los esfuerzos más relevantes para responder eficazmente a las 
exigencias imprescindibles de la dignidad humana». [64]Y, como 
afirmó san Juan Pablo II, la Declaración Universal de los Derechos del 
Hombre, proclamada por las Naciones Unidas el 10 de diciembre de 
1948, continúa siendo en nuestros días una de las más altas 
expresiones de la conciencia humana. [65]Esta es «unapiedra miliar en 
el camino del progreso moral de la humanidad». [66]Por eso, en la 
perspectiva cristiana, los derechos humanos no son un añadido externo 
a la persona, sino una traducción histórica de su dignidad intrínseca, 
que la comunidad internacional está llamada a tutelar y promover. 

55. Los derechos humanos son inviolables, porque son «inherentes a la 
persona humana y a su dignidad». [67]En consecuencia, son 
universales e inalienables. [68] Precisamente porque están fundados en 
la común dignidad de todo hombre y de toda mujer, estos derechos 
comportan consecuencias prácticas y efectos jurídicos, porque «sería 
vano proclamar derechos, si al mismo tiempo no se pone en práctica 
todo lo necesario para asegurar el deber de respetarlos, por todos, en 
todas partes y para todos». [69]Entre estos, el primer derecho humano 
es el derecho a la vida, desde la concepción hasta su fin 
natural, [70]sin el cual es imposible ejercitar cualquier otro derecho. 
Cuando este derecho fundamental es negado —como sucede con el 
aborto provocado, el asesinato de inocentes y la eutanasia— nos 
encontramos frente a decisiones que la Iglesia juzga gravemente 
ilícitas. [71] 
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56. Al observar nuestro tiempo, no podemos ignorar que la tutela de 
los derechos humanos hoy está expuesta a dos riesgos particularmente 
graves. El primero es el de una declaración puramente formal, mientras 
que, junto con el progreso tecnológico, avanzan de manera disimulada 
o evidente violaciones de la dignidad humana. El segundo, que en 
realidad está en la base del primero, es el de no poder reconocer el 
fundamento de su universalidad, porque se ha renunciado a la 
«búsqueda de los fundamentos más sólidos que están detrás de 
nuestras opciones y también de nuestras leyes». [72]El Papa 
Francisco invitaba a no subestimar este último problema. Recordaba 
que, cuando la razón se deja interrogar seriamente sobre la naturaleza 
humana, es capaz de descubrir valores aplicables a todos, porque 
derivan de ella. Si este trabajo de búsqueda fuera abandonado, podría 
suceder que derechos hoy considerados intocables, en el futuro 
terminaran siendo cuestionados o negados por quienes ostentan el 
poder, quizá después de haber obtenido un consenso sólo aparente por 
parte de poblaciones aterrorizadas o manipuladas. [73] 

57. Junto a una mayor conciencia del valor de toda persona humana y 
de sus derechos, ha crecido también el reconocimiento de los derechos 
de las minorías. Sin embargo, todavía hay mucho camino por recorrer 
para que los derechos de una gran parte, por ejemplo, los de las 
mujeres, estén realmente garantizados en todo el mundo. Es una 
realidad que «doblemente pobres son las mujeres que sufren 
situaciones de exclusión, maltrato y violencia, porque frecuentemente 
se encuentran con menores posibilidades de defender sus 
derechos». [74]Por lo tanto, no es suficiente afirmar con palabras que 
hombres y mujeres tienen la misma dignidad y los mismos derechos; 
es necesario que esto se traduzca en decisiones concretas, en las leyes, 
en el acceso al trabajo, a la instrucción, a las responsabilidades sociales 
y políticas, en el modo en el que la sociedad escucha y valora el aporte 
de las mujeres. Mientras exista esta disparidad, no podremos decir que 
la sociedad reconoce realmente y en profundidad que las mujeres 
tienen la misma dignidad que los hombres. 

58. Son las personas concretas las que cuentan, cada una de ellas y 
sus familias. Los movimientos sociales, las grandes proclamas políticas 
en favor del pueblo y las ideologías comunitarias no sirven para nada si 
no están orientadas a la promoción de las personas —hombres y 
mujeres— con sus derechos inalienables. Del mismo modo, no basta 
con exaltar la libertad individual o la iniciativa privada, si después se 
acepta que una multitud de personas siga viviendo sin un trabajo 
digno, sin tutelas y sin acceso a los bienes fundamentales. 
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